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Desde un tiempo a esta parte pueden observarse en los estantes 
de algunas librerías de estos pagos publicacionss editadas allen- 
de el mar. De esta guisa, desde México nos ha llegado un libro 
de Dario Melossi al que, a pesar del retraso con que se ha dis- 
tribuido, no podemos dejar de darle la bienvenida, pues nos 
coloca ante dos de los elementos intelectuale.; fundamentales, 
y no, siempre bien dilucidados, de la reflexión sociológica de 
nuestro tiempo: el Estado y el control social. 
En esta obra, Melossi nos ofrece una guía sociológica de los 
orígenes y avatares de estos dos conceptos y, de esta manera, 
nos emplaza ante las formas mediante las cuc,les hemos termi- 
nado por pensar las comunidades políticas así como el orden 
sobre el que éstas están constituidas. Con el fin de dejar las 
cosas claras desde un principio, nos recuerda que aunque los 
dos conceptos se presentan con frecuencia estrechamente re- 
lacionados, no son en absoluto intercambiables ni tampoco se 
da entre ellos una vinculación instrumental. Po. el contrario, uno 
y otro pertenecen a tradiciones intelectuales distintas y, además, 
están encajados en situaciones históricas diferentes (el Estado 
es un concepto filosófico europeo; el control soeial es una noción 
sociológica estadounidense --nos dirá), en el szno de las cuales 
fueron utilizados no sólo con el propósito de ciescribir el orden 
político y social sino con el de lograr mantenerlo e incluso de 
forjarlo. 
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Con objeto de introducirnos en estos asuntos, Melossi divide 
el libro en dos partes claramente delimitadas: en la primera de 
ellas, describe la <<trayectoria parabólica,, que el concepto de 
Estado ha seguido en Europa desde los albores de la moderni- 
dad hasta nuestros días, poniendola al descubierto a través de 
una detallada exposición de los artefactos estatales elaborados 
por pensadores como Hobbes, Locke, Montesquieu, Hume, Smith, 
Rousseau, Hegel .. . ,  así como de las diferentes críticas formula- 
das por Marx, Durkheim, Weber, Kensel: Lenin, Gramsci y Silvio 
Trentin, entre otros. Visiones todas ellas que han supuesto siem- 
pre el estado como un poder personalizado, omnipotente y, sobre 
todo, reactivo; que lo han supuesto como un poder represivo o 
censor, al que pretendían comprender, implementar, cuando no 
criticar o incluso abolir. 
EIn la segunda parte del libro, Melossi plantea la tesis de que 
el mayor grado de comunicación, característico de las socieda- 
des democráticas, y la excepcional formación social estadouni- 
dense, habrían hecho posible el desarrollo, junto a un estado 
sumcimente débil, del concepto sociológico de control social; 
esto es: de un tipo de poder circulante y activo que, no sólo no 
prohíbe, inhibe o proscribe, sino que ante todo percute, induce 
o aniina comportamientos. En esta parte, destacan sobremane- 
ra, por su gran incisividad, los capítulos noveno y decimo que 
cierran el libro, y en los que el autor aborda concretamente, por 
un la'do, la resurreccidn del Estado, acaecida durante loa años 
cincuenta, y su consiguiente impugnación a lo largo de las dos 
décadas siguientes, y por el otro, la actual configuración del 
Estaclo que ya no es otra que la del estado del control social; esto 
es, dicho de otros modos, de la animación, de la motivación o, en 
suma, de la constante movilización. 
Este libro, y sobretodo los dos capítulos aludidos, permiten 
comprender adecuadamente las modulaciones queestán adqui- 
riendo las prácticas de poder en las actuales sociedades capi- 
talistas de consumo, en las que el encierro, la prohibición: la 
represión, la censura, .... se hacen cada vez más excepcionales, 
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y son relevadas por sutiles tecnologías tutoriales y de marketing 
sociopolítico. Tecnologías éstas que, ademiis de consistir en 
incitar comportamientos, en ofrecer motivos para la acción, se 
promocionan como derechos inalienables o como imprescindi- 
bles servicios públicos. De tal modo que: el antiguo protagonismo 
de las proscripciones ha ido poco a poco dejando paso, aunque 
sin agotarse del todo, al predominio de la invisibilidad e incons- 
cienciade las prescripciones sanitarias, educcitivas, Iúdicas, etc. 
comovectores privilegiados de la gestión social de las poblacio- 
nes. Esta ya no está emplazada en lugares específicos, en espa- 
cios exclusivos y excluyentes como pudierc'n serlo escuelas, 
hospitales, cárceles, fábricas, etc., sino que se desparrama por 
todos y cada uno de los recovecos de la vida cotidiana. 
Nos encontramos, así pues, metidos de lleno en un serio 
intento de intelección de laconstitución de las formas contempo- 
ráneas de gobernabilidad. Unas formas de gc bernabilidad que, 
lejos de emanar de una realidad substantiva, son la encarnadura 
de esa miríada de relaciones y prácticas de c?xplotación, domi- 
nación y subjetivación que recorren los mundos contemporá- 
neos. El estado del control social, de esta mtnera, emboscado 
como un potente y justo provisor, como <<el Estado,,. sería el 
rostro que nombra esa densa plétora de ~~mnt ivac iones~~ n la 
que los sujetos (otrora pacientes) devienen ahora hiperactivos 
(re)presentantes del motivo que encarnan y difunden. El estado 
del control social, mucho más eficaz y permeaide que el ejercicio 
bruto de la fuerza, es, en resumidas cuentas, !a máscara de esa 
intermitente y suave proyección de poderes en ese escenario 
supuestamente mortecino que, no siendo ya el cuerpo con sus 
actos y deseos, sino el lábil campo de lo social, tendría como 
principal función, al fin y al cabo, la de que se consume, contoda 
"naturalidad" y "espontaneidad", con total inconsciencia, el con- 
sumo de esas nuevas y efímeras identificacicnes sociopolíticas 
que son los perfiles sociodemográficos y publicitarios. Estamos, 
pues, en el fabuloso mundo de reanimator, en el que la compe- 
tencia del experto es el soplo que da vida. 
